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El virus de inmunodeficiencia humana (VIH) es 
un virus que ataca y destruye las células del 
sistema inmunitario llamadas células CD4 o 

células T, que son las que ayudan a tu cuerpo a 
combatir infecciones y algunas enfermedades. Al 

dañar estas células, el VIH debilita el sistema 
inmunológico, haciendo que sea más difícil para 
el cuerpo defenderse contra infecciones y ciertos 

tipos de cáncer. 

El VIH se transmite a través de ciertos líquidos 
corporales, como sangre, semen, secreciones 

vaginales, fluidos rectales y leche materna. Las 
formas comunes de contagio incluyen relaciones 

sexuales sin protección, compartir agujas, y de 
madre a hijo durante el embarazo, parto o 

lactancia. No se transmite por contacto casual 
como abrazos, besos, ni por compartir objetos 

cotidianos. 



Cómo afectan los 
mitos sobre el VIH 
a la percepción 
pública 

Las creencias erróneas, como que el VIH se 
transmite por contacto casual o que solo afecta a 
ciertos grupos, fomentan el rechazo social hacia 
las personas con VIH. Esto provoca que muchas 
personas oculten su diagnóstico por miedo al 
rechazo y la exclusión social. 

El estigma derivado de los mitos crea barreras 
para que las personas se realicen pruebas de 
detección, busquen tratamiento o accedan a 
servicios sanitarios, lo que retrasa el 
diagnóstico y el inicio del tratamiento. 

El estigma interiorizado por las personas con 
VIH, alimentado por mitos y prejuicios, genera 
sentimientos de vergüenza, culpa, ansiedad, 
depresión y soledad, afectando su bienestar 
psicológico y social. 

El miedo y la desinformación desaniman a la 
población a informarse, hacerse pruebas o 
adoptar medidas preventivas, lo que puede 
aumentar el riesgo de nuevas infecciones y 
dificulta el manejo efectivo de la epidemia. 



¿Existe cura o 
tratamiento para 

el VIH? 

No existe una cura para el VIH, pero sí un 
tratamiento efectivo llamado terapia 

antirretroviral (TAR) que controla el virus y 
permite a las personas vivir una vida larga y 

saludable. 

Consiste en una combinación de medicamentos 
que se toman diariamente en forma de pastillas 

o, en algunos casos, mediante inyecciones 
mensuales o bimensuales. 

El objetivo principal es reducir la 
cantidad de VIH en la sangre (carga viral) a 

niveles indetectables, lo que mantiene el sistema 
inmunológico fuerte y evita que la persona 

transmita el virus a otras. 

Hay varias clases de medicamentos 
antirretrovirales que actúan bloqueando 

diferentes etapas del ciclo de vida del virus, como 
inhibidores de la transcriptasa inversa, 

inhibidores de la integrasa, inhibidores de la 
proteasa, entre otros. 



Fiebre 
Escalofríos 
Sarpullido 

Sudores nocturnos 
Dolores musculares y articulares 

Dolor de garganta 
Fatiga o cansancio 

Ganglios linfáticos inflamados 
Úlceras o llagas en la boca 
Diarrea (menos frecuente) 

Síntomas 
Los síntomas suelen aparecer entre dos y 
cuatro semanas 
después de la exposición al virus. Debido a 
que estos síntomas son similares a los de 
otras enfermedades comunes, la única forma 
segura de saber si alguien tiene VIH es 
realizarse una prueba específica. 

Tratamiento 

Aunque el VIH no tiene cura, la terapia 
antirretroviral permite controlar el virus 
eficazmente, reducir la transmisión y 
mejorar significativamente la calidad y 
expectativa de vida de las personas con 
VIH. 



Cómo prevenir el 
contagio 

Usar condones correctamente y siempre en todas 
las relaciones sexuales vaginales, anales y orales. 

Practicar sexo seguro, eligiendo actividades con 
bajo o nulo riesgo de transmisión. 

No compartir agujas, jeringas ni material para 
inyectarse drogas. 

Tomar medicamentos preventivos como la PrEP 
(profilaxis preexposición), que es un medicamento 

diario o inyectable para personas con alto riesgo 
de infección, y la PEP (profilaxis postexposición), 

que se toma después de una posible exposición al 
virus. 
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